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habituado á hacer la guerra, babia a,lil'inado que sufrida 
en aquella casa, no diremos desengaños, pues ya hemos 
,·isto que él no se hacia ilusiones, pero sí muchos disgus­
tos, tribulaciones y malos ratos. 

Apenas se fué el doctor Gilberto, y no era esto á decir 
verdad, lo que menos incomotló á Pitou contra su tia, no 
se pensó ya en ponerle á un oficio. El bueno del notario 
habia pronunciado alguuas palabras sobre este comenio 
formal; pero la señorita ,\ngélica respondió que su ,;obrino 
era aun muy jóven y sobre todo de muy delicada salud, 
para rledicarle á trabajos que serian superiorc·s á sus 
fuerzas. , 

Admiró el nolario, al oir esta ohservacion, el buen co• 
razon de la señorita· Pitou y dilató has la el año próximo el 
aprendizage. No se perdía tiempo con esto, porque el niíío 
acababa de cumplir todavía los doce afios. 

Instalado en casa de su tia, y mientras esta reflexionaba 
cuál seria el mejor partido que podia sacar rlc su sobnno, 
Pitou que se creía encontrarse aun en su bosque ó poco 
menos, babia ya tomarlo todas sus disposic1outs topográ­
ficas para pasar en Villers-Co!lerets la misma Yida que en 
Haramont, 

En efecto, dando una vuelta alrede.dor, descubrió que 
los mejores charcos para pájaros eran los rlel camino de 
Darnpleux, del camino rle Cornpiegne y del de Vivieres, y 
que el terreno de mas caza era el de la Bmyerr-aux-Loups. 

De:pues de hacer este reconocimiento, Pilou. pot' con­
siguiente, habia tomado ya todas sus disposiciones. 

La cosa mas fácil de haber á las manos y para la que 
no necesitaba hacer gasto de ninguna cspeciB, era la liga; 
con la corteza de acebo, machacada con una piedra y bien 
lavada hacia una liga muy buena; Pitou, purs, sr r,onfec• 
.cionó sin decírselo á nadie, una gran porcion rle liga de 
primera calidad; y una hermosa mañana despues de haber 
tomado el dh anterior en la panadería un pan de cuatro 
libras á cuenta de su tia, salió á la hora del alba, estuvo 
todo el dia sin aparecer por casa, y volvió á elJa ya cer­
rada la noche. 
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No l1abia tomado Pitou semeianle resolucion sin calcu­

lar b)en sus resultados. Habia pr~visto que indudablemente 
habna una tempestad. Sin lcncr tanta sabiduría corno Só­
!)l'ates, conocía el ca.rácter de su tia Angélica tan ,á fondo 
como el ilustre maestro rle Alcibiades couocia el de su mu­
ger Xantippe, 

Pitou no se babia equivocado en su prevision; pero 
cre1a hacer frente á la tormenta presentando á la vieja beata 
el producto de su cspcrhcion. Lo único que no pudo adi• 
vinar f'ué el sitio donde descarga ria sobre él la tornienta. 

Cayóle al tiempo de entrar por la puerta de su casa, 
La 1ia Angélica estaba oculta detrás de la puerla, aguar­

da,ndo á que entrase su sobrino; de manera que en el 
tn1~~0 mo,~ento en que este·puso el pie en la habitacion, 
rec1b1? un ft~ertc cogotazo que sin 11cccsida1l de otro aYiso, 
conoció perfectamente que era debido á la mano seca· y 
huesosa de la vieja beata, 

Afortunadamente Pitou tenia la c;ibrza ha•tante dma, 
y annqne apenas habia sentido el golpe, para mover á 

. compasion á s.u tía cuya cólera se habia aumentado pm· el 
dafio q~rn se hizo en la mano al- darle tal porrazo~ fingió ir 
á caerª.'? par~d de enfrente atolondrado por el golpe; µero 
como vw Ye11n' hácia él á su tia, cou él báeulo e,m,·bolado, 
se apfrsuró á sacar de su bolsillo .el talisrnan co11 ,pe h,­
bia esperarlo. alcanzar el perdon de su fuga: dos docenas 
de pájaros. ' 

La señorita Angélica abrió desmesuradamente sus o'os 
c.on asombro, y siguió riñéndole en gritos, pero al mis,:10 
tiempo rchó mano á la caza ele su sobl'ino y dando '.res 
pasos hác1a el carnlil : 

--,- .~ Qué es esto? preguntó. 
- Ya lo Ycis, tiito Angélica., ¡lijo Pitou, son pájaros. 
-:- ¿Se comen? preguntó nvamente la vieja, que en su 

cual,da,I d,, beata era naturalmente comilona, 
. - 1 Vaya si se comen I repitió Pitou, y mny ricos que 
son. 

- ¿?onde has robado estos pájaros, picaruelo? 
· - No los he robado, los he cazado, 
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- ¡ Oh I con cuatro sueldos, dijo Pitou calculando por 
los dedos, podría hacer mas de dos docenas. 

- Y con dos docenas, ¿cuántos cone¡os puedes coger? 
- Eso, segun; cuatro, cinco, y quizas seis, y ademas 

los alambres siL'ven para muchas veces. 
- Toma, ahi tienes cuatro sueldos, dijo la tia Angé­

lica : anda á comprar alambre á la tienda deMr. Dambrun 
y mañana irás á caza de conejos. . 

_ )lañana iré á disponer lo necesario; pero hasta pa­
sado mañana no podré cogerlos . 

- Bueno, bueno; anda, á comprar el alambre. 
El alamb.-e de la ton era mas barato en la ciudad ~ue en 

IIaramont, porque los comerciantes de Ilaram~nt iban á 
proveerseá Villers-Cotterets. Por tres sueldos Pitou com­
pró el alambre que neceSitaba. El otro sueldo se lo devol­
vió á su tia. 

Este razgo inesperado de la probidad ~e su sobri~o, casi 
conmorió á la solterona. Tuvo en aquel mstante la idea, la 
intencion, de regalar á su sobrino aquel sueldo que seha­
bia quedado sin gastar. Pero desgraciadamente para Pitou 
era un sueldo que estaba estendido á martillazos, y que, 
al anochecer, podia pasar muy bien por una pieza. de dos 
sueldos. La tia Angélica pensó que no era prnd~nte d~sha­
cerse de una moneda que podia darle de ganancia el ciento 
por ciento, y se guardó el sueld_o en el bolsillo . . 

Pito u habia notado el movimiento; pero no le habia 
comprendido: jamás se le habia ocurrido pensar que su tia 
pudiese darle un sueldo. 

Se puso, pues, á arreglar sus alambr?s. . 
Al día siguiente, pidió uil saco á la tia A~gébca, 
- ¿Para qué le quieres? preguntó la vie¡a. 
- Porque le necesito, contestó Pitou. 
Pitou estaba lleno de misterio. 

· La tia Angélica le dió el saco que 1~ pedía, '! en él me­
tió Pitou algunas provisiones que deblan servirle para al­
morzar y comer, y salió de madrugada á la Bruyere-aux­
Loups. 

Por su parte, la tia Angélica empezó á desplumar doce 
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· pajarillos, que le sinieron para su almuorzo y comida. 
Regaló dos al cura Fortier y fué á vender los demas, que 
se los pagaron á tres sueldos cada uno, prometiéndole to­
mar al mismo precio todos los que llevase en adelant~- . 

La tia Angélica volvió radiante de alegría. La bend1c1on 
del cielo se le había entrado por las puertas con ;u sobr1110. 
Pitou. 

- ¡Ah! prorumpióal comer sus pajarillos, queestabn 
bastante gorditos; bien dicen que un beneficio jamás es 
perdido. . . 

Por la noche volvió á casa Pito u; traia á la espalda el 
saco magníficamente lleno; esta vez la tia Angélica no le 
aguardó detrás de la puerta, sino en el umbral; y en lugar 
de ser recibido con un pescozon, el muchacho fué saludado 
con un gesto que casi se parecia á una sonrisa. 

- ¡ Ya estoy aquí I dijo Pitou al entrar en su casa, cor, 
un tono que demostraba álas claras que habia sabido cum­
plir bien con su obligacion. 

- Tú y tu saco, dijo la tia Angélica. 
- Yo y mi saco, replicó Pito u. 
- ¿ Y qué traes en tu saco? preguntó la tia Angélica, 

alargando la mano con curiosidad. 
- Traigo hoyes, dijo Pito u (1). 
Ya comprendereis, tia Angélica, que si el padr_e Juv_en­

tud, el guarda de la Ilruyere-aux-Loups, me hubiese nsto 
andar por rn teneno sin mi saco, me hubiera dicho sin 
duda: ¿Qué vienes á hacer aqui, vago? Sin contar que él 
dudaría de cualquier cosa que le dijese. Mientras que 
viéndome con mi saco, me pregunta qué voy á hacer alli : 
Toma, le contesto yo, ,engo á .. . - No. - Sí·, digo yo; 

. esto no está prohibido, y no podeis hablarme una palabra. 
Y en efecto, si me dijese algo ya vería el padre Juventlld. 

. - ¿ Con qué has 1\asado todo el dia recogiendo hojes, 
en lugar de coger conejos? ¡ Perezoso! gritó la tia Ange-

(t) La. hoye, parn aqne!los de nuestros lectores que <>eau menos entendidos 
que nosotros en el calálogo selvático, es el fruto del haJ&, Este fruto, del que rae 
laca buen aceile, es para lus pobres una especie de maoll que dur.;.ni11 dos meses 
del atto les cae del cielo. 
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lica que al oir hablar á su sobrino, creía ver esr,apársele 
los conejos. 

_ Al contrario; coloqué las trampas y me puse á re: 
coger hoyes, de modo que me ha visto ocupado en m1 
tarea. 

- ¿Y no te ha dicho nada? . . 
- Si me ha dicho : Da espresiones á tu t;a, P1tou. ¡ Ah 1 

es todo un buen hombre el padre Juventu1l. 
- Pero ... 1, Y los conejos? pregmüó la tia. Angélica 

que uo olvidaba un solo momento su idea prmc1pal. . 
_ ¿Los conejos? A media noche sale _la luna : yo iré á 

verá la una de la mañana cuantos han ca1do. 
- ¡,Adónde? 
- Al bosque, 
- 1, ,\ la una de la mañana vas á ir al bosque? 
- Si señora. 
-¿ Y no te dará miedo~ ... 
-¿Uiedo.dequé? . 
Tanto se maravilló la tia Angélica del valor de Pitou 

como babia admirado el talento de sus especulaciones. 
Lo cierto es que, para Pitou, sencillo como hijo de la 

naturaleza no habia ninguno de esos ficticios peligros que 
tanto asustan á los muchachos de las ciudades. 

A media noche salió al campo costeando las paredes 
del cementerio sin volver hácia atrás la cabeza. El ino• 
cente muchach~ que hasta entónces no habia ofondido ni 
á Dios ni á los hombres, al menos en sus ideas de rndepen · 
dencia, no tenia miedo de los muertos, com0 tampoco de 
~vi=. . 

Pitou solo tenia miedo á una persona, y esta era el t1O 
Juveatlld; asi foé que tomó la precaueion de pasar primero 
por ¡unto á la casa del guarda. Corno estaban cerradas to­
das ias puertas y ventanas, para asegurarse Pitou de que 
el guarda esiaba en su casa, y no rondando por el bosq?e, 
;e puso á imitar el aullirlo del perro con tanta perfecc10n 
que Ronflot, el podenco del tío Juventud, se engaíl6 c_on la 
provocacion, y empezó á dar tarnbien grandes aullidos, 
viniendo á olfatear por debajo de la puerta. 
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· En este instante, Pitou se tranquilizó . Puesto que Ron­

tlot estaba en casa, el tio Juventud estaba tambien. Rontlot 
. v el tio Juventud eran inseparables, y desde el momento 

Ípe se veía á uno de ellos, se podia e_star seguro de que no 
tardaría en aparecer el otro. 

Pitou, completamente tranquilo, se encaminó, pu_es, 
• hac:a la Bruyere-aux-Loups. Las trampas habian salJJdo 

hacer su oficio : dos conejos estaban cogidos en ellas y es-
trangulados. . 

Pitou se los guardó en los anchos bols1llos de su blusa, 
que ahora le venia demasiado larga, y_ dentro de un año le 
estaría ya demasiado corta, y se volvió mmediatamente á 
casa de su tia. 

Lavieia estaba acostada, pero la a va ricia la tenia des• 
pierta; como la lechera, habia sacado la cuenta de lo que 
ganaría con cuatro pieles de conejos todas las semanas, y 
esta cuenta la babia ido llevando tan le1os, semana por se­
mana, que no habia podido cerrar el ojo: asi fué que sintió 
un tembior nervioso cuando preguntó al muchacho cuan­
tos traia. 

- Un par. ¡ Ah I tia Angélica, no es culpa mia, si no 
han eaido mas; porque parece que son algo ladmos los 
conejos del tío Juvenl!ul. 
~ La tia Angélica veia ya cump]idas, y aun mas que cum• 
plidas sus esperanzas. Cogió entre ~us ~anos, temtlanrlo 
de aleoria los dos desgrnc,ados an11nahtos; exammó cm· 
dados~mente sus pieles que \'enian intactas y f ué á en_c~r­
rarlos en la dispensa, que jamás babia guardado provisio­
nes semejantes á las que guardaba desde que á P1tou s0 le 
icurrió proveerla. 

En seguida, con acento bastante_ cariñoso, invitó ; su 
sobrino á que se acostase, lo que e¡ecutó al mstante l 1lou 
porque venia cansado, sin pedir de cenar, cosa que acabó 
de conquistarle el cariño de su tia. 

Al otl'O rlia renovó Pitou sus tentativas, l' e.sta ,·cz fué 
mas afortunado que la primera; cogió tres conejos. 

Dos fueron á parará la hostería llamada de la Bola de 
oro y el otro á casa del presbítero Fortier. La tia Angélica 

I, 2. 
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cuidaba mucho al cura, quien por su parte la recomendaba 
á las almas piadosas de la parrnquia. 

Siguieron así las cosas durante tres ó cuatro meses. La 
tia A11g.'lica estaba encantada de gozo y á su sobrino Pilo'.! 
le parecía bastante soportable la vida qne pa,aba. 

Jlenos el amor de su madre que velaba sobre su existen­
cia, Pitou, eo la vida que pasaba ahora en Villers-Cotterets, 
gozaba de la misma felicidad que antes en Haramont. Pero 
una circunstancia imprevista y que debia haberse natural­
mente previsto. vino á hacer añicos el cántaro de leche de la 
tia y á interrumpir las espcdiciones de su sobrino. Recibióse 
una carla del doctor Gi!berto, fechada en New-York. Al 
poner el pie en la tierra de América, rl filósofo viagero no 
se babia olridado de su protegido. Escribió á Mr. Niquet 
para sabe,· si habían sido cumplidas sus instrucciones y 
para reclama,· la ejecucion del contrato si no lo habían sido, 
ó su rompimiento si no se qum·ia cumplirlas. 

El caso era bastante grave. Estaba interesado en ello la 
responsabilidad del escribano; se presentó, pues, este en 
casa de la tia de Pitou, con la carta en la mano, y la exi­
gíó terminantemente que cumpliese su promesa. 

:'lo babia ya rtisculpa de ningnn género; el pretesto de la 
mala salnd de su sobrino estaba desmentido por su fiso­
nomía . Pit0<1 era alto y delgado, pero las ramas del bos­
que eran tambien altas y delgadas,. y eso no quitaba que 
tuviesen buena salud. 

La tia Ang<'·lica pidió el plazo de ocho días para pensar 
el olicio que quería que aprendiese su sobrino. 

Pitou se quedó tambien tan triste como su tia. El oficio 
que estaba ejerciendo le parecía escelente, y no rleseaba 
aprender ningun otro. 

Durante estos ocho días no se volvió á' pensar en los 
chaquillos ni rn !a casa, porq11e ademas era ya imicrno, 
y en invierno los pájaros beben en cualquier parte, y como 
acababa de caer una nevada, uo se atrevia Pitou á colocar 
las trampas sobre la nieve, porque en la nieve se <tuedan 
estampadas las pisadas, y Pitou poseia unos pies tales, 
qué el tío J1we11t11d no necesitaba mas seíías para adivinar 
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quien era el diestrn ladron que babia despoblado su bos­
que. 

Durante estos ocho días, la vieja l¡eala volvió á pont'I' 
cii juego sus garras. Pitouhabia vuelto á hallar á su tia An­
géiica, que le metía tanto miedo, y que poi' .el inte!'és, 
móvil poderoso de toda su vida, le había rnimadoduranle 
un poco tiempo. 

A medida que se acercaba el plazo, el humor de la 
vieja era cada vez peor, hasta tal punto, que el quinto d:a 
Pitou ya deseaba que su tia se decidiese por un ofici, 
cualquiera, fuese el que fuese, con tal que no fuese el de 
llevar porra~os, que era el oficio que desempeñaba al lado 
de la l'ieja. 

De repente halló esta una idea sublime en aquella cabeza 
tan cruelmente agitada;. idea que le restituyó la calma que 
había perdido hacia ya seis días. 

Esta idea era suplicar al cura Fortier que admitiese e1• 
su clase sin rell'ibucion alguna al pobre Pitou, y que 1, 
hiciese obtener la beca fundada en el seminario por S. A. 
el duque de Orleans. Este era un aprendizage que no cos­
taba nada á la tia Angélica, y l\lr . Fortier, sin contar los 
tordos, los mirlos y los conejos que le estaba regalando 
hacia seis meses la buena devota, tenia mas obligaciones 
que con ningun otro, con el sobrino de la alquiladora de las 
sillas de su iglesia. De otro modo, Angel, encerrado ea 
la escuela hasta el toque de campana, daba ganancia para 
lo presente, y •prometía mas para lo venidero. 

En efecto, Angel fué admitido en la esencia por el cura 
Portier sin retribucion alguna. No había en el mundo hom­
bre mas desinteresado que este buen cura, que daba su 
-ciencia á los pobres de espfritu y su dinero á los pobres 
de cne!'po; pero era intratable ú¡¡jcamente en tocándole á 
_un resorte: los solecismos le sacaban de juicio, y los bar­
·barismos le ,·olvian furioso. En estos casos no babia para 
~l ni amigo ni enemigo, ni pobre ni rico, ni discípulo es-. 
terno ni interno, pagador 6 gratuito; pegaba con una im• 
parcialidad digna de la ley agraria, y con un estoicismo 
semejante al de los lacedemonios, y como tenia mucha 
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fuerza en el brazo, pegaba muy fuerte. Esto lo sabían ya 
los padres de los muchachos, que tenían libertad para 
manda!' ó no á sus hijos á la escuela del cura Fortier, pero 
si se los manilaban, tenían que abandonarlos enteramente a 
merced suya; porque á todas las reclamaciones materna­
les, el bueno del cura contestaba con este refran que habia 
hecho grabar sobre la correa de su palmeta y sobre el man­
go de sus disciplinas: 

-Quien bien te quiera teha!'á llorar. 
Angel Pitou, por recomendacion de su tia, fué, pues, 

admitido entre los discípulos del cura Fortier. La vieja be­
ata, llena de orgullo por esta recepcion, menos agradable 
para Pitou, porque interrumpía su vida nómada é inde­
pendiente, se presentó en casa de Alr. füquet, y le dijo que 
no solo acababa de conformarse con las intenciones del 
doctor, sino que habia hecho mas todavía. En efecto, el 
doctor babia elegido para Angel Pitou una profesion hon­
rosa, )' ella le proporcionaba mas que esta, pues le daba 
una educacion distinguida. ¿ Y dónde le daba esta educa­
cion distinguida? Nada menos que donde recibía la suya 
Sebastian Gilberto pagando cincuenta libras. 

En verdad, Angel Pitou recibía su educacion gratis, 
aunque no habia necesidad de decírselo asi al doctor Gil­
bcrto, y en este mero hecho, se conocía la imparcialidad 
v desinterés del cura Fortier. Como su sub:ime maestro 
ab1 ia los brazos diciendo : • Dejad que vengan á mí los pe­
queñuelos., Con la única diferencia de que las Jos manos 
en que terminaban sus dos brazos paternales, estaban ar- · 
,1ados, el uno de una gramálica ]µtina y el otro de unas 
disciplinas; de modo que la mayor parte de las \'eces, al 
contrario de lo que hacia Jesucristo que recibía á los niños 
!IOl'ando y los enl'iaba consolados, el cura Fortier reci­
bía á los pobres muchachos consolados y los enviaba llo­
rando. 

El nuevo estudiante hizo su entrada en la clase con un 
b:mlillo debajo del brazo, un tintero de cuerno en la mane, 
Y, dos ó tres plumas ~astadas colocadas detrás de la oreja. 
El bauhllo estaba destmado á hacer las 1'eces de pupí1re; el 
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tintero era regalo del comerciante, y las plumas habían 
~ido recogidas del suelo por la tia Angélica en casa del es­
cribano yendo á hacerle una visita. 

Angel Pitou fué recibido en la escuela con esa dulce fra­
ternidad que nace entre muchachos y se perpetua entre 
los hombres, es decir, cou gritos y apóstrofes desento­
nad.os. Toda la clase se propasó á burlarse de su persona. 
Dos estudiantes fuet·on metidos en el calabozo por culpa 
de sus enormes rodillas. Los dos últimos con1'iuieron en 
que la, piernas de Pitou parecían dos maromas de pozo 
con_ 1:1n nudo cada una. Esta comparacion hizo suerte, se 
rep11!6 de banco en banco dando la vuelta, escító la risa 
general, y por cQnsiguiente, la susceptibilidad del cura 
l!'ortier. 

Al salir Pitou al medio dia, es decir, despues de cuatro 
h?ra~ de clase, que pasó·sin dirigir una sola palabra á na­
die m. ~aeer otra cosa que bostezar detrás de su baulillo, 
-conocw en resumidas cuentas, que tenia seis enemigos en 
la clase, y enemigos tanto mas acérrimos, cuanto que él 

. no tenia antipatía alguna hácia ellos; pero no obstante, ju-
raron solemnemente los unos arrancarle sus cabellos rojos, 
fos otrns tapiarle sus ojos azulados, y los otros dos ende­
rezarle sus piernas y achicarle sus rodillas. 

Pitou ignoraba de todo punto estas disposiciones hos­
tiles. Al ir á salir preguntó á uno de los que estaban á su 
lado por qué se quedaba alli solo, marchándose los otros 
-seis de sus camaradas. 

El estudiante miró á Pitou de reojo, le llamó chismoso 
Y hablador, y se fué sin querer trabar conversacion con él . 
. Pi,ou se preguntó á sí mismo cómo sin haber pnnun­

ciad? una sola palabra en todo el tiempo que duró la clase 
podia serclmmoso V hablador. Pero durante la leccion ba­
bia oido ya á sus condiscípulos y al cura fortier t;ntas 
cosas que no habia comprendido, que tuvo h acusacion de 
•u condiscípulo por una de aquellas cosas demasiado difi• 
ciles de comprender para su talento. 

Cuando volvió Pitou á su casa al medio dia, la tÍ1 An­
gélica, anhelando saber en qué consistía la educaciou que 
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le costaba tan grandes sacrificios, le preguntó que era 
que babia aprendido. 

Pitou· respondió que babia aprendido á calbme. La 
respuesta era digna de un pitagórico, solo que u11 pitagó­
rico la habría dado por señas. 

Pitou volvió á la escuela ·por la tarde sin mucha repu­
gnancia. La mañana babia sido empleada por los ostudian­
tes en examinar su físico; la tardefué empleada por el pro­
fesor en examinar su moral. !lecho el exáme11 quedó con­
vencido el ·cura Fortier que Pitou tenia disposiciones para 
ser un Robinson, pero no para llegar á ser un Fontenelle 
ó un Bossuet. 

Durante la leccion, mas terrible para el futuro semina­
rista que la de la maíiana, los estudiantes que sufrieron 
castigo por su causa, le estuvieron enseñando los puños 
repetidas veces. En todos los países civilizados ó salva­
grs, esta seña mímica tiene el significado de una amenaza. 
Pi tou s,, p,·eparú por lo que pudiese suceder. 

No se habia engaüado nuestro héroe; al salir á la calle, 
' ó mas bien apenas salió del colegio, oyó Pitou decir á los 

seis estudiante, que estuvieron presos en el calabozo por 
espacio de dos horas, que tenia que pagal'les los daños y 
pm:¡uicios de las dos horas de retencion. · 

Pitou comprendió que se trataba de un duelo de pugi­
lato. Aunque estaba muy lejos de haber estudiado el libro 
sesto de la Eneida, donde el jórnn Dario y el anciano En- : 
lelo se entretienen en este cjei·cicio con gran aplauso de 
los troyanos fugitivos, conocia perfectamente este genero 
de discusiou, que no era del todo estraño á los aldeanos 
de su tierra. Declaró, pues, que estaba pronfo á entrar en · 
lucha contra aquel de sus adversarios que quisiera ser 
-al primero, y á habérselas sucesiramcnte con todos sus 
em:rnigos. 

Se arreglaron las condiciones como lo habia dispuesto 
Pitou. Se formó un cono en derredor del campo deba talla, 
y los dos campeones despues de haber arrojado al suelo, 
el uno su l'estido y el otro su blusa, avanzaron uno con,, 
ka otro. 
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. Ya hémos dicho algo acerca de las manos de Pitou. Si 
no eran bellas á la vista, eran menos bellas al tacto. Piton 
al estremo. de cada uno de sus brazos, empezó á volwir 
'perfectamente un puño grueso como la cabeza de un nifio, 
y aunque el arte de boxear no se babia introducMo aun 
~ Francia, y por l_o t~n_to Pitou no podia haber aprendido 
mnguno _de sus p!mc1p1os elementales, asestó á su primer 
adversario un punetazo descomunal, tan exactamente ajus-
tado al ojo, que al instante quedó este rodeado de un cír­
c~o amorata'.!º lan bien dibujado y tan geométrico, que 
m el mas hábil matemátteo le hubiera delineado tan bien 
con su compás. . 

Se P!"'sent_ó el segundo. Si llevaba la ventaja de no ha­
ber temdo ya otro combate anterior como Pitou en cam­
~ .iste advers~i·io e~a visiblemente mas endeble que su 
primer antagomsta. El combate, pues, duró menos tiem­
po. El formidable puño de Pitou cayó sobre su rostro en 
el mismo instante, y las dos narices empezaron á arrojar 
dos caños de sangre á manera de fuentes. 

El tercero se marchó con un dienle menos v los de-
mas se dieron ya por satisfechos. ' · 

· Pitou atravesó por en_t,·e la mntitud, que le abrió paso 
con todo el respeto debido al vencedor, y se retiró sano 

-Y salv? á sus hogares, ó por mejor decir, á los de su tia. 
A dia siguiente, cuando vió l<'ortier á sus tres discípu­

los, al uno con nn OJO vendado, al otro con su nariz en 
compota, y al otro con sus labios hinchados, empezó á 

· ~cer las oportunas investigaciones. Pero los estudiantes 
· ti~en tambien su !~do bueno. Ninguno de los estropeados 
(i!Jo esta boca es mia, y solo por una via indirecta es de­
c~r, por un testigo de la riña, enteramente estraño 'al cole­
g_io, ll?gcí á saber al otro dia el cura Fortier que babia 
sido P1tou el que causó tal destrozo en los rostros de sus 

. condiscípulos. . 
En efecto, el cura Po:lier era responsabfü á sus padres, 

ll? solo de las almas, smo tambicn de los cuerpos de sus 
discjpulos. Así es. ~ue recibió al mismo tiempo las triples 
queJas de tres fam1has. Era preciso hacer un castigo ejem• 
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piar. Pítou estuvo tres dias eacerrado en el c~labozo; un 
dia por el ojo, otro por la nariz y otro por el cliente. 

Este encierro de tres dias, sugirió á la tia Angélica una 
idea ingeniosa; suprimir á Pitou la con1ida de m~din dia 
carla vez que el cura le dejase encerrado. Ne~esariamcnte 
debia ser esta resolucion en pro de la educac10n de su so• 
brino, puesto que tendría que mirar ádos cosas: al e;icierro 
y á la comida, antes de cometer faltas que le costarian dos 
castigos di versos. 

Lo que no comprelldió nunca Pito u, fué porque le 
habían llamado hablador, sin haber hablado una solapa• 
labra, y porque babia sido castigado por haber pegado á 
los que le querían pegar antes á él; pero s1 todo ~e coro• 
prendiese en el munno, rnria perder uno de los prmc1pales 
goces de la vida; el que proporciona á los hombres lo mis­
terioso y lo imprevisto. 

Pasó, pues, Pitou, sus tres dias en el calabozo, y dn­
rante estos tres dias se contentó con el almuerzo y la cena. 

Solo este castigo, sufrido valerosamente por Pitou, sin 
denunciar, ni pensar en ello siquiera, que babia sido aco• 
metido y que él no babia hecho mas que defenderse, le 
conquistó la estimacion general de sus condiscípu(os. Vet·· 
dad es que los tres magníficos puñetazos que le habian v.1510 
sacudir, influyeronalgotambien en captarle su esllma?1011. 

Desde este día Pitou pasaba en la escuela del mismo 
modo que los demas estudiantes, con la diferencia de que 
los <lemas estudiantes adelantaban en las composiciones, y 
Pitou se quedaba atrancado en las cinco ó seis últimas y 
casi siempre contaba doble número de encierros que el de 
todos sus compañeros juntos. 

aienester es decir en obsequio de la verdad, una cosa 
que estaba en la naturaleza de Pilou, como nacida de la 
primera educacion que había recibido, ó mejor dicho, que 
no babia recibido, y que motivaba una tercera parle de sus 
encierros, con su inclinacion natural hácfa los animales. 

El famoso baulillo que la tia Angélica babia condecorado 
con e: nombre de pupitre, babia llegado á ser, gracias á su 
capacidad, y á los muchos repal'timientos con que por 
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dentro le babia adornado Pitou una e~ecie de arca de :'l'oé, 
que contenía un par de todos los animales reptiles,_ trepa• 
dores y volantes. Alli había lagartos, culebras, hormigones, 
escara.bajos y gusanos, los cuales eran tanto ~ias queridos 
de Pitou cuanto que por su causa sufria diariamente cas• 
tigos masó menos severos. 

En sus psseos semanales era cuando recogía estos hi · 
chos en el campo. Habia deseado mucho coger salaman• 
dras, las cuales abundan en Villers-Cotte1:ets, y son hs 
armas de Francisco I, que las hizo esculpir en todas hs 
chimeneas de las casas; ya babia llegado á coger algunas, 
pero una cosa le babia preocupado muchísimo, hasta que 
tuvo que incluirla en el número de aquellas que supera-

. han á su inteligencia; y lué que siempre había hallado á 
estos reptiles en el agua, siendo así que los ~aetas pret~n­
den que ,iven en el fuego. Estas circunstanc,as habian _i?s• 
pirado á Pitou, que era todo lo que se llama un e.spll'ltu 
exacto, profundo desprecio hácia los poetas. , 

PitoJ, propietario ya de dos salamandras, se babi~ de­
dicado á buscar el camaleon ; pero todas sus escurs10nes 
fueron enteramente inútiles y ningun resultado coronó sus 
esfuerzos 

Pitou sacó de estas infructuosas tentativas, la conse­
.. cuencia de que el camaleon no existía, ó que si existía 
· seri.a en otros climas diferentes. 
· Despues de hacerse esta reflexion, Pitou dejó ya de 
buscar camaleones. 

Las otras.dos terceras parl0 s de los encierros de Pitou 
eran motivados por esos m?ltlitos solecismos r. conde• 
nadas barbarismos, que catan en las composicwncs y 
ternas de Pitou, como las langostas en los campos de 
trigo. 

Los jueves y los domingos, dias de asueto'. habían se• 
guido siendo dedicados á la caza, pero como Pitou iba cre­
ciendo cada vez mas, y ya tenia cinco pies y cuatro pul­
gadas de estatura, y diez y seis años de edad, sobrevino 
una circunstancia que separó á Pitou de sus ocupaciones 
íal'oritas. 

L 3 
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En el camino de la Bruyere-aux-Loups, está situada la 
aldea de Pisseleu, la misma que dió el nombre á la bella 
Ana de Hoilly, querida de Francisco l. 

En esta aldea estaba la alquería del tio Billot, y á la 
puerta de la alquería, casi siempre que pasaba y volvía á 
pasar Pitou, se hallaba, por casualidad una linda jól'en 
de diez y siete á diez y ocho aííos, fresca, juguetona y jo­
vial, que se llamaba de nombre Catalina, pero mas cornun­
mente del nombrn da su padre la Billota. 

Pitou empezó por saludar á)a Billota, y luego pocú á 
poco se fué aventurando hasta saludarla sonriéndose, y 
despues, por último, un dia despues de haberla saludado 
y de haberse sonreído, se detuvo y se aventuró ruborizá11-
dose, á pronunciar estas palabras que él creia en estremo 
atrevidas. 

- Buenos dias, señorita Catalina. 
Catalina era una buena muchacha, y salu<ló á Pitou 

como á un antiguo conocido. En efecto, era un antiguo 
conocido, porque hacia ya dos 6 tres años que ella le veia 
pasar y volver á pa,ar por enfrente de su puerta lo menos 
una V'2 po,, semana. Solo que Catalina veia á Pitou, y 
Pito u no veia á Catalina. Y es que entónccs, cuando pa­
saba Pitou, Catalina tenia ya diez y seis años, y Pitou no 
tenia mas que catorce. 

Ya hemos visto lo que le sucedía tarnbien áPitou cuando 
le11ia los diez y seis años. 

Lil'~ó Catalina poco á poco á saber apreciar el ialento 
rlc P11ou, porque Pitou la daba muestras de su talento 
of•·cci,:ndola sus- mas bellos y sus mejores conejos. Re­
sult<í de aqui que Catalina empezó á hacer cumplimientos 
á P1lou, y como Pitan era tanto mas sensible á los cumpli­
mie11tos cuanto que rara vez los recibia, se dejó prendar<'e 
los encantos de la novedad, y en wz de seguir, como antes, 
l1asta la Bt·uyllfe-aux-Loups, se detenia en mitad del ca­
mino, y en lugar de pasar el dia recoglendo hoyes y colo­
cando trampas para los conejos, perdía miserablemente sn 
tiempo rondando la alquería deltio Billot, con la esperanza 
de ver, aunque no fuera mas que un instante, á Catalina. 
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De aqu: resultó que se Jisminuyó insensiblemente el 

producto de las pieles de los conejos, y que hubo una 
completa escasez en Villers-Cotterets de tordos y pitit-­
rojos: . 

Se quejó de e,to á Pitou la tia Angélica Pitou la cor,• 
•cstó que los conejos se habían hecho recelosos, y lo, 
pája,·os, conociendo que se les iba á echar mano, no que­
rian ya bajará los charquillos, y bebían ahora en los huc• 
eos de las hojas y ele los troncos de los árboles. 

Una cosa consolaba á la tia Angélica de que tuviesc'n ya 
inteli;encia los conejos y sutileza los pájaros (lo cual alri­
buia ella á los progresos de la filosofía), y era qnc su so• 
brino obtendría la beca, entraría en el seminario, pasal'ia 
alli tl'es aiios1 y saldría del seminario hecho ya cura. Ser 
ama de un cura era la eterna ambician de la señorita An­
gélica. 

No podia menos de realizarse esta ambician, porque 
Angel Pilou, luego que fuese cura, tendría á la fÚerza que 

, tomar de ama á su tia; sobre todo despues de tanto como 
su tia habia hecho por él. 
· Lo único que turbaba los sueños de oro de la pobre 

doncella era que el cura Fortier, cuando le hablaba de 
estas esperanzas, contestaba meneando á un lado y á olro 
la cabeza : 

-Para llegará ser cura, decia el cura Fortier á la seño• 
· rila Angdica, es necesario que vuestro sobrino se dedique 

menos á la historia natural y mucho mas á De viris il/11s-
lrillus y á Selectre e pro{anis scriptoribus. . 

- b Qué quiere decir eso? pregurilaba la tia Angélica. 
- Quiere decir, respondía el cul'a Fortier, que dice 

muchis, mos barbarismos, é intinilamente muchos mas so• 
lecismos. 
· Respuesta que dejaba á la tia Angélica sumida en la 
mayor angustia. 


